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INTRODUCCIÓN

Este informe contiene una evaluación del “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género” (PIA), de los objetivos planteados inicialmente y de los resultados obtenidos a lo largo de diez años, así como un conjunto de reflexiones destinadas a contribuir en la definición del PIA para la década que se ha iniciado.

La evaluación se hizo mediante tres procedimientos investigativos:  en primer lugar, una sistematización general del proceso de implementación del PIA, incluyendo las acciones que diferentes instancias de la Organización de los Estados Americanos (OEA) realizaron con el propósito de cumplir compromisos con dicho Programa, así como también las que realizaron los países miembros de la Organización.  Esta sistematización se hizo con base en la información contenida en los diez informes anuales presentados por el Secretario General sobre el cumplimiento del PIA, en otros documentos oficiales de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) y en los informes que algunos países elaboraron sobre este particular. 

En segundo lugar, la sistematización de un conjunto de entrevistas realizadas a funcionarias y funcionarios de la OEA, incluyendo personal de la Secretaría Ejecutiva de la CIM, mediante las cuales se obtuvo información acerca de sus conocimientos, opiniones y percepciones sobre el PIA, sobre la utilidad del Programa, su implementación, su seguimiento y su evaluación.  A través de estas entrevistas se pudo visualizar los diferentes significados que ha tenido el PIA, su incidencia en el proceso de visibilizar o colocar a las mujeres en las agendas de trabajo de la OEA, las lecciones aprendidas, los logros alcanzados y las limitaciones con las que se ha enfrentado el Programa. 

Finalmente, a partir del análisis de esos insumos se han elaborado consideraciones generales y escenarios posibles a considerar.  En síntesis se presenta una sistematización de lo que se hizo o se logró con la implementación del PIA y los desafíos que la OEA y la CIM encaran para continuar avanzando en el campo de los derechos humanos de las mujeres.

RESUMEN EJECUTIVO

Antecedentes
La aprobación del PIA representó el logro de un consenso político por parte de los Estados Miembros de la OEA en torno al tema de la discriminación de las mujeres; su aceptación conllevó el reconocimiento de las condiciones de desigualdad, discriminación y violencia a las que se encuentran sometidas, así como la necesidad de promover acciones para el avance de sus derechos, de combatir todas las formas de discriminación y de promover la equidad e igualdad entre mujeres y hombres desde una perspectiva de género. 
En diez años, el PIA ha servido para colocar el “tema” de las mujeres en agendas de trabajo de diversos órganos y dependencias de la OEA y de los Estados Miembros. Se constituyó en “piedra fundamental” del proceso para generar el conocimiento sobre el significado del concepto de género y sus implicancias en la formulación y ejecución de programas y de proyectos. Posibilitó la apertura del tema sobre género y, con ello, la aceptación que las mujeres son tan importantes como los hombres en todo plano de la vida pública y privada, por lo que se debe erradicar toda forma de discriminación y violencia de género.

1. Conclusiones generales

A partir del análisis realizado de documentos y entrevistas, se plantean seguidamente algunos aspectos que podrían contribuir al mejoramiento de acciones futuras para la promoción de los derechos humanos de las mujeres y la equidad e igualdad de género.

a) La existencia de programas o estrategias de acción, con un mandato institucional, y que estén orientados a contribuir a la eliminación de toda forma de discriminación en contra de las mujeres y de promover el avance de sus derechos y la igualdad son de gran importancia política en la gestión de las diversas áreas de trabajo de la Organización. 

b) En la formulación y ejecución de programas y proyectos de acción se deben plantear, concreta y explícitamente, los temas puntuales que se abordarán, los objetivos a alcanzar, los planes de acción a realizar, las metas o los resultados que se pretenden lograr y el período de tiempo en que se espera tener resultados concretos, que puedan ser sujetos de medición a través de indicadores cuantitativos y cualitativos, procesos de monitoreo y seguimiento, evaluaciones periódicas de su ejecución, impactos o desafíos, entrega de resultados periódicos, etc.  Lo anterior no estaría bien planteado si no se señalan con precisión los entes o personas responsables de ejecutar dichas acciones. En las evaluaciones periódicas, la participación de éstas será determinante.

c) Los programas deben plantearse con perspectiva de “futuro”, esto es, como un proceso a desarrollarse en el que se tenga claridad sobre las acciones y los resultados a corto, mediano y largo plazo. No resulta conveniente plantear programas de tiempo indefinido o durante un lapso de tiempo laxo o prolongado.

d) El aprendizaje y manejo del concepto de género y de perspectiva de género debe ser un proceso continuo. Para ello se hace necesario plantearse el proceso de capacitación o de entrenamiento de forma permanente, dada la complejidad que conlleva su utilización como instrumento a incorporar en todo plan de análisis y de acción, y al hecho de que el personal de la institución, particularmente de las áreas de trabajo que tienen mayor impacto en los derechos de las mujeres, constantemente cambia. Para ello se deberían diversificar los mecanismos de capacitación o de entrenamiento: desde talleres, cursos o manuales hasta programas de actualización y refrescamiento “on line”.

e) La utilización del concepto y de la perspectiva de género en la ejecución de programas y proyectos de la CIM y las diferentes Secretarías de la OEA requiere voluntad política del más alto nivel para que sea incorporada permanente y adecuadamente en cada gestión que ejecuten. Para ello se debe disponer, además, de apoyo o asistencia técnica especializada. 

f) La participación de agencias donantes internacionales en el proceso de la incorporación de género y el propósito de contribuir al logro de la igualdad de las mujeres ha sido un factor fundamental. Los casos de Finlandia y, especialmente, de Canadá son ejemplos de la forma en que la dotación de recursos técnicos y financieros acompañan la voluntad política del trabajo por la igualdad. En este sentido resulta conveniente continuar fortaleciendo las condiciones que las agencias establecen, sobre la utilización de la perspectiva de género, para aprobar o no recursos financieros.

2. Escenarios a considerar
A lo largo de casi diez años de vigencia se produjo una especie de simbiosis entre el PIA y los planes y programas de la CIM.  Tal vez sea hora de llevar ese proceso simbiótico hasta sus últimas consecuencias. En otras palabras, admitir la situación tal y como ha ocurrido, con sus ventajas y desventajas para el cumplimiento de las tareas asignadas a la CIM, y proceder a tomar decisiones en cuanto a su futuro inmediato y el del PIA. 

En estas condiciones, tres posibles escenarios, entonces, se abren a consideración de la Secretaría General y la CIM con respecto al PIA: 

· Primero, continuar básicamente como hasta ahora, considerando al PIA como el marco de referencia fundamental para la acción de la OEA en pos de la eliminación de la discriminación y del logro de la igualdad de las  mujeres, haciendo los ajustes necesarios para su difusión periódica y en la coordinación interna, a fin de que las diferentes áreas de trabajo de la OEA se nutran para el planteamiento de su gestión en el tema del género y la promoción de los derechos humanos de las mujeres.

· Segundo, replantear el PIA definiendo las áreas principales de trabajo, con objetivos concretos que se puedan cumplir, estrategias de acción operativas, con metas e indicadores que permitan medir su desarrollo, con plazos de ejecución claramente definidos y con procesos claros de monitoreo y evaluación.  Asimismo, los diferentes órganos, organismos y entes de la OEA deberían fortalecer su compromiso por la eliminación de toda forma de discriminación contra las mujeres y encaminar sus acciones hacia el desarrollo de los derechos humanos y el logro de la igualdad, dentro del marco del PIA.

· Tercero, asumir que el PIA cumplió un importante ciclo en la promoción de los derechos de las mujeres y que, por la dinámica de la institución y la realidad hemisférica, conviene dar por concluida oficialmente su vigencia.  Este escenario implica el reforzar a la CIM a fin de que asuma la continuación de las tareas planteadas en el PIA, pero con estrategias de acción operativas sobre asuntos de urgente necesidad e interés para los países, a las que se les pueda dar seguimiento y evaluar periódicamente, estableciendo acciones correctivas cuando sean necesarias.  Los objetivos generales planteados en el PIA podrían seguir siendo un marco referente para la OEA y la CIM, dada su vigencia en la transformación del sistema patriarcal, pero los objetivos específicos deberían ser operacionalizados en propuestas o planes de acción concretos a corto y mediano plazo. La Asamblea, el Comité de Delegadas y la Secretaría Ejecutiva de la CIM deberían también revisar su papel en el logro de este propósito, procurando dar a la Comisión una mayor capacidad de gestión y de impacto en el intento central del logro de la igualdad de las mujeres. 

En cualquiera de los tres escenarios, la CIM como ente constituido por diversas instancias, debe continuar avanzando con pasos firmes en este proceso de contribución al ejercicio de los derechos de las mujeres y la igualdad; asimismo los diferentes órganos, organismos, departamentos y oficinas de la OEA deben jugar un papel fundamental.  A este respecto resulta conveniente identificar las áreas o espacios de trabajo más estratégicos y prioritarios para la acción dentro de la OEA, que pueden contribuir mayormente en el avance de los derechos de las mujeres, para efectos de establecer una efectiva coordinación que permita planificar y ejecutar acciones conjuntas. 
I.
El DISEÑO Y FORMULACIÓN DEL PIA

1.1.
ANTECEDENTES
En la última década del siglo pasado, la Comisión Interamericana de Mujeres se dio a la búsqueda de un planteamiento renovador que guiara sus acciones.  Fue así como en la XXIX Asamblea de Delegadas de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), celebrada en noviembre de 1998, en República Dominicana, se aprobó la resolución CIM/RES. 209(XXIX-O/98) “Fortalecimiento y Modernización de la Comisión Interamericana de Mujeres”, resolución que sería la base para que la Asamblea General de la OEA, en el vigésimo noveno período ordinario de sesiones, aprobara a su vez la resolución AG/RES. 1625 (XXIX-O/99), “Situación de la Mujer en las Américas y Fortalecimiento y Modernización de la Comisión Interamericana de Mujeres”.  

Mediante dicha resolución se convocaba a una reunión de Ministras o autoridades al más alto nivel, responsables de las políticas hacia las mujeres en los Estados Miembros y se solicitaba a la CIM que, en su calidad de coordinadora de la mencionada reunión, elaborara un proyecto de temario que incluyera, entre otros, la aprobación de una propuesta de programa interamericano para la promoción de los derechos humanos de la mujer y la equidad de género, así como la consideración de los compromisos adoptados en las Cumbres de las Américas.

La CIM contrató a una consultora que elaboró el proyecto de programa, con base en una evaluación de la estructura, funcionamiento y mandatos de la Comisión.  La propuesta final fue analizada por representantes diplomáticas en Washington, D.C., y posteriormente fue discutida en la reunión de Ministras que se realizó en esa Ciudad, el 27 y 28 de abril de 2000.  En esa reunión se aprobó el proyecto mediante la resolución CIM/MINS/doc.19 rev.1, con el nombre de “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género”.  Después de esta aprobación fue elevado a conocimiento de la Asamblea General de la OEA, que lo adoptó en la primera sesión plenaria celebrada el 5 de junio de 2000, AG/RES. 1732 (XXX-O/00), considerando que dicho programa reafirmaba el compromiso asumido por los gobiernos, de combatir todas las formas de discriminación y de promover la igualdad de derechos y de oportunidades entre mujeres y hombres, con una perspectiva de género.  

La Asamblea señaló a la Comisión Interamericana de Mujeres como órgano de seguimiento, coordinación y evaluación del Programa Interamericano, y de las acciones que se desarrollaran para su implementación.  Asimismo se instó a la Secretaría General de la OEA a que velara por la incorporación de una perspectiva de género en todos los trabajos, proyectos y programas de los órganos, organismos y entidades de la OEA en cumplimiento del Programa.

La resolución incluía, además, una serie de recomendaciones al Consejo Permanente y a la Secretaría General, para la asignación de recursos técnicos, humanos y financieros den-tro del programa-presupuesto de la Organización, a fin de que la CIM pudiera implementar el PIA.  Se exhortaba también a los órganos de la OEA y a organismos especializados del sistema interamericano, para que brindaran el apoyo necesario para su ejecución.  La Secretaría General de la Organización, contrajo la obligación de presentar informes anuales a la Asamblea General sobre el cumplimiento del Programa Interamericano.

Nació así el “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género”, que, como se indica en uno de los documentos analizados, desde su aprobación se transformó “…rápidamente en un plan para la actividad programática de la CIM”
/.  En el documento CIM/REMIM-II/doc.14/04, de 12 abril de 2004, se afirma lo siguiente: “Desde su aprobación en 2000, el Programa se ha convertido en la principal base para las acciones de la Comisión Interamericana de Mujeres.” De hecho, el PIA sigue siendo un marco político normativo para la acción de la CIM, en tanto se encuentra vigente el mandato de su implementación.

La aprobación del documento final del “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género”, es entonces el producto de una serie de negociaciones y compromisos, realizados en el más alto nivel político, dentro de la Organización de Estados Americanos, y los Presidentes de las Américas, quienes le dieron su respaldo en 2001, en la Cumbre celebrada en Quebec.
1.2.
Los objetivos
La definición de los objetivos del PIA estaba precedida por una definición conceptual del género, de la igualdad de género y de la perspectiva de género, usando resoluciones del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, de julio de 1997.  

Los objetivos formulados son los que aparecen a continuación.

Objetivos generales:

1. Integrar sistemáticamente la perspectiva de género en todos los órganos y organismos y entidades del sistema interamericano.

2. Alentar a los Estados Miembros de la OEA a formular políticas públicas, estrategias y propuestas dirigidas a promover los derechos humanos de la mujer y la igualdad de género en todas las esferas de la vida pública y privada, considerando su diversidad y ciclos de vida.

3. Hacer de la cooperación internacional y de la cooperación horizontal entre los Estados Miembros, uno de los instrumentos de implementación del presente programa.

4. Fortalecer las relaciones y fomentar las actividades de cooperación solidaria y de coordinación con otros órganos regionales e internacionales y organizaciones de la sociedad civil que trabajan en las Américas, con el propósito de asegurar una política eficaz y un manejo óptimo de los recursos.

5. Promover la participación plena e igualitaria de la mujer en todos los aspectos del desarrollo económico, social, político y cultural.

Como objetivos específicos se definieron los que aparecen a continuación: 

Promover la equidad e igualdad de género y los derechos humanos de la mujer afianzando e impulsando:

1. La igualdad jurídica, real y formal, de la mujer.
2. El acceso pleno e igualitario de la mujer a los beneficios del desarrollo económico, social, político y cultural.

3. El acceso pleno e igualitario de la mujer al trabajo y a los recursos productivos.

4. La participación plena e igualitaria de la mujer en la vida política del país y en la toma de decisiones a todos los niveles.

5. El acceso pleno e igualitario de la mujer a todos los niveles del proceso educativo, así como a las diversas disciplinas de estudio.

6. El acceso pleno de la mujer a servicios de atención médica durante todo su ciclo de vida, que abarquen, conforme se requiera, la salud física, emocional y mental.

7. El derecho de toda mujer a una vida libre de abuso y violencia en todas sus manifestaciones, tanto en el ámbito público como en el privado.

8. La eliminación de patrones culturales y estereotipos que denigran la imagen de la mujer, en particular en los materiales educativos y los que se difunden a través de los medios de comunicación.

Como se puede notar, el conjunto de objetivos constituye un amplio marco para la acción; sin embargo, solamente los objetivos generales 1, 2 y 5 pueden en realidad ser considerados como tales; los 3 y 4 realmente son medios para lograr el conjunto de objetivos definidos.  En lo que se refiere a los objetivos específicos, su enunciación es muy general y no facilita su concreción en acciones particulares que permitan medir su grado de logro.  No son realmente objetivos específicos, siguen siendo formulaciones generales e imprecisas, y por tanto no permiten el monitoreo exhaustivo y riguroso de los avances alcanzados, razón por lo cual prácticamente cualquier actividad que se realice puede encuadrarse dentro de ellos y ser reportada como una acción para el cumplimiento del PIA. 

En esas condiciones era sumamente difícil precisar un plan de acción claramente engarzado a los objetivos específicos; sin embargo, esta carencia tuvo el efecto positivo de permitirle a la CIM un alto grado de flexibilidad en la definición de las actividades realizadas en el marco del PIA, que siempre estarían cubiertas por el amplio parasol proporcionado por los objetivos generales y específicos.  En otras palabras, a lo largo de todos estos años se han realizado una buena cantidad de acciones, seguramente todas ellas de gran importancia, que no se pueden evaluar vis a vis con los objetivos inicialmente formulados.

1.3.
Líneas de acción
En la formulación inicial del Programa se indica que su ejecución sería responsabilidad de los gobiernos de los Estados Miembros y de la OEA, y que por tanto se debería coordinar con las instancias nacionales encargadas de las políticas de la mujer, tomando en cuenta la contribución de la sociedad civil.  Con ese propósito se formularon un conjunto de líneas de acción en el plano de política pública a los gobiernos de los estados miembros, a la Secretaría General de la OEA y a la misma Comisión Interamericana de Mujeres; líneas de acción, que como se señala en el documento citado; “…coadyuvan al cumplimiento de aquellas emanadas de los mandatos de las Cumbres de las Américas, el Plan Estratégico de Acción de la CIM, el Programa Bienal de Trabajo de la CIM, el Plan de Acción de la CIM para la Participación de la Mujer en las Estructuras de Poder y de Toma de Decisiones, los mandatos de la Asamblea General de la OEA, la Plataforma de Acción de Beijing y el Programa de Acción Regional para las Mujeres de América Latina y el Caribe 1995-2001 de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL)”
/.
Se trata de una variedad de planteamientos, la mayoría de carácter general, sobre la igualdad y la equidad de género, que van desde la formulación de políticas públicas dirigidas a promover los derechos humanos de la mujer y la igualdad de género en todas las esferas de la vida pública y privada, pasando por la promoción del estudio y la revisión de las legislaciones nacionales, para ponerlas a tono con las obligaciones asumidas en los tratados y convenciones internacionales en materia de derechos humanos de la mujer, así como la eliminación de las leyes discriminatorias que aún existan y la real y efectiva aplicación de las ya vigentes que consagran su igualdad jurídica, hasta la promoción de un cambio cultural que involucre a todos los segmentos de la sociedad en el proceso de potenciación de la mujer y en la búsqueda de la igualdad de género.

Al igual que con los objetivos específicos, no se señalaron metas concretas ni tampoco se dio orientación alguna en relación al monitoreo de las líneas de acción indicadas.  Por tanto, en los informes de los Estados Miembros presentados en diez años, se indican actividades que, en términos generales, pueden enmarcarse dentro de los objetivos del PIA, pero como no existen compromisos específicos de cumplimiento del Programa, resulta sumamente difícil, con la información remitida por los países, atribuir al influjo de aquel las acciones particulares de los gobiernos.

II.
EVALUACIÓN DE LA EJECUCIÓN DEL PIA

La CIM quedó encargada de dar seguimiento al Programa Interamericano y de coordinar y evaluar, en conjunto con los mecanismos gubernamentales encomendados a la ejecución de políticas dirigidas hacia las mujeres, las acciones a desarrollar para su implementación, incluyendo el apoyo para la formulación de políticas tendientes a promover los derechos humanos de la mujer y la igualdad de género.  En la XXX Asamblea de Delegadas, celebrada en Washington, D.C., en noviembre de 2000, se le solicitó a la CIM: “Adoptar las medidas necesarias para asegurar que el Plan Estratégico de Acción de la CIM complemente el Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género, en relación con el papel de la CIM en el sistema interamericano”
/.
En los años 2000-2002 y 2002-2004, los esfuerzos dentro del PIA van a estar dirigidos hacia la incorporación de la perspectiva de género en las reuniones ministeriales, en las áreas de trabajo, justicia y educación, y dentro de los órganos, organismos y entidades de la OEA.  Los llamados “SEPIA” (sigla de "seguimiento del Programa Interamericano") y el proyecto conjunto de la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (CIDA) y la OEA para la capacitación del personal de la Organización en el tema de género, con el fin de incorporar en todos los programas y políticas la perspectiva de género, son las acciones más claramente identificadas con el PIA.

2.1.
Integración de la perspectiva de género en reuniones ministeriales
A través del proceso SEPIA, la CIM ha trabajado con personas expertas gubernamentales, organizaciones especializadas e instancias de la Sociedad Civil, a fin de presentar recomendaciones para integrar la perspectiva de género en las agendas de las Conferencias Ministeriales. Hasta la fecha se ha trabajado con cuatro reuniones ministeriales: trabajo (2001), justicia (2002), educación (2003) y Ciencia y Tecnología (2004).  Los SEPIA lograron generar diálogos entre organismos gubernamentales y no gubernamentales en relación a la integración de la perspectiva de género en los ámbitos señalados, como se podrá observar a continuación. 
2.1.1.
SEPIA I- Género y Trabajo 
La CIM, conjuntamente con la Organización Internacional de Trabajo (OIT), la Organización Panamericana de la Salud (OPS), la Unidad de Desarrollo Social y Educación de la OEA y la Federación Estadounidense de Trabajadores - Congreso de Organizaciones Industriales (AFL-CIO), preparó un documento con recomendaciones para incorporar la perspectiva de género en los Programas y Políticas de los Ministerios de Trabajo en el Hemisferio. Las mismas fueron presentadas en la Reunión Técnica Preparatoria de la XII Conferencia de Ministros de Trabajo (CIMT), celebrada en Miami, en junio de 2001 y sometidas a consideración de la Conferencia de Ministros celebrada en octubre de 2001, en Ottawa, Canadá.  Posteriormente se realizó una presentación de los resultados de SEPIA I en la Reunión de Ministros de Trabajo de El Caribe, de la CARICOM. 

La reunión de seguimiento SEPIA I - Género y Trabajo, fue realizada el 11-12 de diciembre de 2001. Participaron instituciones regionales e internacionales y representantes gubernamentales y no gubernamentales del sector laboral, quienes analizaron la inserción del tema de género en la Declaración y el Plan de Acción de la XII CIMT, identificaron las áreas ausentes y prepararon estrategias para su incorporación. Una vez aprobadas por el Comité Directivo de la CIM, las líneas de acción y recomendaciones generales emanadas de esta reunión, fueron remitidas a los Ministros de Trabajo, a la Secretaría pro tempore de la XII CIMT y los presidentes de los grupos de trabajo y a los Coordinadores Nacionales, entre otros. 

Dentro de ese marco la CIM participó en la sesión del Grupo de Trabajo 2 de la Reunión de Ministros de Trabajo, celebrada del 31 de marzo al 3 de abril de 2003, en Montevideo, con la presentación de un informe sobre “Género y trabajo: progreso, desafíos, prácticas óptimas y estrategias para la acción”.  También se coordinó con los Estados Miembros para asegurar la incorporación de la perspectiva de género en la Declaración y el Plan de Acción de la XIII Reunión Interamericana de Ministros de Trabajo, que tuvo lugar en Octubre de 2003 en Brasil.
En mayo de 2004, la Secretaría Ejecutiva presentó los resultados de la Segunda Reunión de Ministras o Autoridades al más Alto Nivel Responsables de las políticas de las Mujeres en los Estados Miembros (REMIM II) ante una reunión del Grupo de Trabajo de la XIII IACML.  Además preparó la resolución de la REMIM sobre “Mujer, comercio y empoderamiento económico”, señalando condiciones laborales que afectan a las mujeres en particular, como en los sectores rurales y en las maquiladoras.

En el marco de la XIII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT) de la OEA, celebrada en Buenos Aires, del 11 al 13 de abril de 2005, se presentó una ponencia en la Segunda Reunión de los Grupos de Trabajo, sobre las recomendaciones de la CIM con respecto a la incorporación de la perspectiva de género en las políticas de los Ministerios de Trabajo.

La CIM colaboró con el Departamento de Desarrollo Social y Empleo en la redacción de una propuesta regional a ser implementada con apoyo del Gobierno de Canadá, dirigida a avanzar en la integración de una perspectiva de género en políticas y programas laborales dentro del contexto de la XV Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT):  “Fortalecimiento de los Derechos de la Mujer y Promoción de la Igualdad de Género –Etapa I- Avance de la Igualdad de Género en el marco del Trabajo Decente.”

Las/os Ministras/os de Trabajo en la XIV CIMT (México, 2005), se comprometieron a avanzar en la integración de una perspectiva de género en las políticas públicas y encomendaron la realización de un estudio que guiara en dicha dirección.

En seguimiento a la XIV CIMT, y como parte del SEPIA 1, la CIM colaboró con el Departamento de Desarrollo Social y Empleo (DDSE) en la preparación del documento “Igualdad de Género para el Trabajo Decente” y en las “Líneas estratégicas para avanzar hacia la igualdad y la no discriminación de género en el marco del trabajo decente”. Las líneas estratégicas fueron presentadas en la XV CIMT (Puerto España, 2007) y aprobadas en dicha instancia.

La CIM y el DDSE formularon conjuntamente el proyecto “Avance de la Igualdad de Género en el Marco del Trabajo Decente”, a ser financiado por ACDI/CIDA-Canadá, para apoyar la implementación de las Líneas Estratégicas. La CIM ejecuta el proyecto en consulta con el DDSE y la Red Interamericana de Administración Laboral (RIAL) de la CIMT, el que incluye diálogos de alto nivel entre los Ministerios de Trabajo y los Mecanismos Nacionales de la Mujer, talleres subregionales de capacitación para los ministerios de ambos sectores, y el desarrollo de indicadores de monitoreo.  Insumo principal del proyecto fueron los resultados del “Estudio sobre Institucionalización del Enfoque de Género en los Ministerios de Trabajo de las Américas”, coordinado por el DDSE y en el que la CIM y la OIT contribuyeron. Este estudio, el cual también responde a las Líneas Estratégicas, fue presentado en el XVI CIMT (Buenos Aires, 2009). 
La CIM también participó en la Reunión de Planeación 2009 de la CIMT (Washington, 10-11 diciembre 2009), compartiendo sesión con la OIT, OPS, BID y CEPAL, sobre aportes para cumplir con la Declaración y Plan de Acción de la XVI CIMT. La CIM presentó las actividades del proyecto referido. Se programó el primer taller subregional en Guyana, así como el segundo, para Centroamérica, en el Salvador. Actualmente, la CIM viene preparando los cuatro talleres subregionales que se centrarán en la Planificación Estratégica con Enfoque de Género y que tendrán lugar entre abril y septiembre de 2010.
2.1.2.
SEPIA II - Justicia 

Se presentaron recomendaciones sobre la incorporación de la perspectiva de género en la IV Reunión de Ministros de Justicia de las Américas (REMJA IV), celebrada en marzo de 2002.  Reunión de seguimiento Género y Justicia -SEPIA II, Julio 30-31, 2002, Washington, D.C.  Seminario Interamericano sobre Género y Justicia, celebrado en Viña del Mar, Chile, en noviembre de 2004, organizado con el patrocinio de la CIM.

La Secretaría Ejecutiva de la CIM elevó a la V Reunión de Ministros de Justicia y Procuradores Generales de las Américas (REMJA V), celebrada en abril de 2005, las recomendaciones específicas sobre género y justicia, formuladas por la Segunda Reunión de Ministras o Autoridades al más Alto Nivel Responsables de las Políticas de las Mujeres en los Estados Miembros (REMIM II).

2.1.3.
SEPIA III – Género y Educación
En la Reunión de Ministros de Educación celebrada en la Ciudad de México, del 11 al 13 de agosto de 2003, la CIM formuló recomendaciones sobre la incorporación de la perspectiva de género en los programas y políticas de los ministerios de educación.

En diciembre de 2003, la CIM convocó una reunión de seguimiento del SEPIA III con personas expertas de todos los sectores para analizar los resultados de la reunión ministerial y preparar líneas de acción para la inclusión de la perspectiva de género en los ministerios de educación.  Las estrategias y líneas de acción recomendadas en esta reunión fueron trasladadas en 2004 a los ministros de educación y a la Comisión Interamericana de Educación.

Se ha participado en el “Proyecto Regional de Indicadores Educativos (PRIE)”, del cual la Oficina de Educación y Cultura (OEC) /SEDI hace parte de su Comité Directivo. El proyecto es uno de los mecanismos definidos en el ámbito de las Cumbres de las Américas para monitorear y medir el progreso de los 34 países miembros en relación con los objetivos propuestos en educación para el año 2010. El PRIE incorpora la perspectiva de género recogiendo y analizando información relativa a paridad de género para monitorear los objetivos de la Cumbre en educación. 
2.1.4.
SEPIA IV -Género y Ciencia y Tecnología 
La Oficina de Ciencia y Tecnología de la OEA (OCT), conjuntamente con la CIM y el Gender Advisory Board de la Comisión de las Naciones Unidas para el Desarrollo de la Ciencia y Tecnología (GAB/UNCSTD), organizaron una reunión de expertos para preparar recomendaciones sobre la integración de la perspectiva de género en las políticas y programas en ciencia y tecnología; la misma tuvo lugar el 24-25 de agosto, 2004, en Washington, D.C. Las recomendaciones fueron presentadas en la Primera Reunión Hemisférica de Ministros y Altas Autoridades de la Ciencia y la Tecnología, celebrada el 10 y 11 de noviembre de 2004, en Lima, Perú y adoptadas en su totalidad, como una de las nueve iniciativas hemisféricas del Plan de Acción Ministerial.  El tema de Género en Ciencia y Tecnología se convirtió en una de las áreas de atención prioritaria en la agenda de ciencia y tecnología de la región y para el Departamento de Ciencia y Tecnología / Departamento de Desarrollo Social y Empleo. 

En 2006, la CIM colaboró con el Departamento de Ciencia y Tecnología en la preparación del programa “Avanzar la integración de una perspectiva de género en las políticas y los programas de ciencia y tecnología en las Américas”, para hacer seguimiento a los mandatos de la Reunión Ministerial de Lima, y en el marco de SEPIA IV. 

Se participó en la sesión especial sobre perspectiva de género, ciencia y tecnología, realizada en el marco de la Quinta Reunión Ordinaria del Comité Interamericano de Ciencia y Tecnología, celebrada en Washington, el 20 y 21 de setiembre de 2007.  La CIM moderó la sesión especial sobre Género en Ciencia y Tecnología, y el rol de las mujeres en el desarrollo de capacidades científicas, tecnológicas y de innovación.

Como parte de la preparación de la Segunda Reunión de Ministros y Altas Autoridades de Ciencia y Tecnología, los diálogos organizados con sociedad civil por el Departamento de Ciencia y Tecnología, cuyas recomendaciones alimentaron las deliberaciones de los países, en el marco ministerial y su proceso preparatorio, enfocaron la igualdad de género como prioritaria para el avance de la ciencia, la tecnología, ingeniería e innovación en las Américas.  Además, se hizo una propuesta para el financiamiento del proyecto “Fortalecimiento de capacidades de mujeres para el desarrollo de emprendimientos productivos de base tecnológica en municipalidades”, preparada por la CIM en consulta con el Departamento de Ciencia y Tecnología.
2.2.
Impactos institucionales de las acciones
A lo largo del período en evaluación, las personas responsables del PIA buscaron caminos diversos para incidir internamente en la Organización de Estados Americanos.  El proyecto de capacitación del personal sobre la incorporación de la perspectiva de género en todos los programas y políticas se inscribe dentro de estos esfuerzos.  Este proyecto, financiado por el gobierno de Canadá a través de la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (CIDA),
/ fue ejecutado con la colaboración de Kartini International Consulting, una firma consultora de Toronto, especializada en temas relacionados con la igualdad de género.

El proyecto se desarrolló en una primera etapa entre febrero de 2002 y mayo de 2003, y consistió en el entrenamiento de 199 personas.  De este total, 188 era personal del staff de la OEA, cuatro personas que no trabajaban permanentemente con la organización, cuatro personas de la Organización Panamericana de la Salud y tres del Banco Interamericano de Desarrollo (BID).  La inclusión de personas de otras instancias obedeció a la imposibilidad de cumplir con la meta de entrenamiento de 200 funcionarias/os de la OEA en Washington y 40 fuera de esa Ciudad, según se indica en el documento “Implementation and Lessons Learned Report, Gender Mainstreaming Project.”
/
En la tabla siguiente se muestra la composición del grupo de personas que participó en el proceso de entrenamiento, de acuerdo con su categoría dentro de la Organización.  Tomando en cuenta a quienes participaron al menos en dos sesiones, sin contemplar a personal externo, solamente se alcanzó el 78,3% de la meta originalmente definida, de 240 personas pertenecientes al staff de la OEA, y 75,8% si solamente se contabiliza el personal profesional.  El 50% de las personas participantes fueron mujeres y el 50% hombres, es decir, que hubo un balance por sexo en la participación
/.
Tabla 1

	Categoría de Staff
	Total general
	Participantes en al menos dos sesiones

	OEA staff*
	188
	182

	OEA profesionales*
	180
	174

	OEA servicios generales
	8
	8

	OEA contratos por tiempo
	4
	4

	BID
	3
	2

	OPS
	4
	4


* Nota: incluye una persona destacada por su gobierno, como un miembro asociado del staff.

Fuente:  Peebles, Dana, Implementation and Lessons Learned Report, Gender Mainstreaming Project, 
De acuerdo con el informe presentado por Kartini, las personas participantes respondieron bien al estilo interactivo de la capacitación, aunque la formación profesional del personal parte del staff de la OEA, obligó a elevar los materiales usados a un nivel mucho más analítico.  Los materiales de políticas, de por sí de mayor desarrollo, fueron bien recibidos según señala el informe. 

Según se indica en el mismo informe, mantener el entrenamiento in sito tuvo un impacto negativo sobre la asistencia, aunque, señala, no es realista esperar una asistencia del 100% en una organización que no tiene una cultura de capacitación interna y cuyo staff profesional se enfrenta a pesadas cargas de trabajo.  En el informe se insiste en la necesidad de un seminario ejecutivo o un proceso similar para llegar a las y los directores que no asistieron y reforzar el apoyo gerencial a este proceso de cambio.  Contrariamente a las expectativas, quienes facilitaron el entrenamiento, encontraron más resistencia de las jóvenes mujeres miembras del staff, que de los hombres mayores del staff latinoamericano.  

Una segunda fase del proyecto fue realizada a partir de apoyo financiero adicional proporcionado por ACDI en 2005.  La firma Kartini International Consulting fue nuevamente la encargada de desarrollar el proyecto.  Esta vez las personas consultoras de la firma comenzaron trabajando con las unidades individuales, a fin de desarrollar un entrenamiento más específico y focalizado.  Se identificaron necesidades por área a fin de adaptarlas a la capacitación. Entre febrero y agosto de 2006 se desarrollaron los siguientes talleres: 

Tabla 2

	Temas
	Número de talleres
	Número de participantes

	Integración del género en la gestión basada en resultados
	3
	35 funcionarias/os

	Recopilación de datos con enfoque de género
	2
	35 funcionarias/s

	Género y prevención de conflictos
	1
	15 funcionarias/os del Departamento de Prevención de Crisis y Misiones Especiales

	Integración de género en el manejo de riesgos en el tema de gestión de desastres
	1
	11 funcionarias/os

	Integración del género en el desarrollo de recursos humanos
	1
	8 funcionarias/os

	Integración del género en la reforma electoral, gobernabilidad y desarrollo democrático
	1
	21 funcionarias/os

	Total 
	7
	125


Fuente:
Informe sobre la Implementación del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Igualdad y Equidad de Género (PIA), (CIM/doc.13/06 ).
No en todos los departamentos y oficinas de las secretarías se iniciaron proyectos incorporando a las mujeres a partir de la resolución de la Asamblea General en el 2000.  A lo largo de la década se iniciaron gestiones para lograr dicha incorporación, sobre todo en los últimos años; sin embargo, esta incorporación es todavía parcial.

Más recientemente se ha venido desarrollando el Proyecto “Incorporación del Análisis de Género y de la Equidad e Igualdad de Género como Temas y Objetivos Transversales en Todos los Programas de la OEA”, a realizarse entre 2009-2011, en el marco del Plan de Cooperación OEA/CIDA 2008-2011.  El proyecto, que representa la III etapa de este esfuerzo en la OEA, seguirá promoviendo la integración de la perspectiva de género en áreas temáticas prioritarias y capacitando personal profesional. Sus componentes incluyen, capacitación presencial y virtual y el desarrollo de un sistema de información y de indicadores. Los tres primeros, a ser ejecutados por la CIM, y el cuarto, por el Departamento de Planificación y Seguimiento. 
La capacitación presencial está en proceso. Se avanza en un estudio para identificar necesidades de capacitación del personal de la OEA, y se preparan los talleres, dos de los cuales se realizarán entre el 17 y 18 de febrero, para futuras personas facilitadoras y para el personal del Departamento de Recursos Humanos. La FLACSO-Argentina viene colaborando en la capacitación presencial.
Otros talleres básicos y para personas facilitadoras se realizarán en junio de 2010, en áreas y programas específicos, con lo que se completará la serie de talleres presenciales.  El proyecto contempla capacitación en línea y un sistema de información sobre género. 
2.3.
Los países miembros de la OEA y la implementación del PIA

Como fue señalado, el PIA contiene numerosas recomendaciones a los Estados Miembros de la OEA, relativas a la incorporación de la perspectiva de género en las políticas públicas.  Como se señaló, en la Segunda Reunión de Ministras o autoridades del más alto nivel responsables de las políticas públicas de la mujer (REMIM II), que se celebró en Washington en abril de 2004, diecisiete países presentaron informes sobre Mejores Prácticas en Trabajo, Justicia y Educación.  Esos países fueron Argentina, Bolivia, Colombia, Canadá, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.  

En vista de que la primera reunión de Ministras no había considerado la presentación de informes, el Comité Ejecutivo de la CIM solicitó a la Secretaría Ejecutiva enviar a las Ministras una sugerencia de guía para la preparación de dichos informes: el documento CIM/REMIM II/doc.3/04, “Guidelines for Preparing the Ministers’ Reports on Best Practices in the Areas of Labor, Justice, and Education,” del 23 de febrero de 2004.  Esta guía colocaba el énfasis en “las mejores prácticas en las áreas de trabajo, justicia y educación,” es decir, acciones que hubieran tenido resultados positivos y que podrían servir como modelos para futuros planteamientos en esos campos.  Los temas de esta guía sugerida, por supuesto, se correspondían con los temas de los SEPIAS I, II y III, y por tanto estaban dentro del marco del PIA.  De acuerdo con el documento CIM/REMIM-II/doc.5/04, en las reuniones ministeriales correspondientes, se habían consensuado algunas acciones, que aparecen en la tabla 3.
TABLA 3

	ACCIONES PROPUESTAS

	EDUCACIÓN
	TRABAJO

	Revisión de la legislación

Coordinación interinstitucional

Revisión del currículo educativo

Formación docente

Actuaciones en la comunidad educativa (docentes, alumnos, padres y madres, etc.)

Proyectos hemisféricos
	Integrar la perspectiva de género en el desarrollo y aplicación de todas las políticas laborales.

Promover la conciliación entre la vida familiar y laboral

Proteger los derechos de las mujeres trabajadoras

Eliminación de las barreras estructurales y legales y estereotipadas con respecto a la igualdad entre hombres y mujeres en el trabajo

Abordar los prejuicios de género en la contratación, en las condiciones de trabajo, la segregación y el acoso ocupacional

Eliminación de la discriminación en materia de beneficios de protección social, salud, seguridad ocupacional, desigualdad de oportunidades de progreso profesional y materia salarial


Fuente: CIM/REMIM-II/doc.5/04.

Sin embargo, no se definieron metas concretas e indicadores de logro. La mayoría de los diecisiete informes presentados por los países en la REMIM II  no se limitan a señalar avances en las tres áreas indicadas, sino que dan cuenta de una gran cantidad de acciones realizadas en el tema de políticas públicas hacia las mujeres. Constituyen indudablemente un indicador del estado de la cuestión en los países indicados; pero no es posible deducir, a partir de dicha información, cuáles y cuántas de esas iniciativas se derivan de la implementación local del PIA o a compromisos adquiridos en ese marco, y cuáles y cuántas corresponden a iniciativas propias de gobiernos, contenidas en sus programas y planes nacionales de desarrollo.  Hay que tomar en cuenta que en la primera década del Siglo XXI, el “tema de género” ha permeado a partidos y gobiernos como producto de acuerdos tomados en diversas instancias como el Sistema de Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo, la OIT y muchas más, incluyendo evidentemente a la Organización de Estados Americanos.

En la XXXII Asamblea de Delegadas de la CIM, celebrada también en Washington, D.C., del 27 al 29 de octubre de 2004, veintidós países presentaron informes; pero no hay menciones al PIA, explicable por el hecho de que el énfasis estaba colocado en el seguimiento a la implementación del Plan Estratégico de Acción de la CIM. 
En la XXXIII Asamblea de Delegadas celebrada en San Salvador, del 13 al 15 de noviembre de 2006, en el Programa de Trabajo adoptado para la CIM para el bienio 2006-2008, se hace una mención al PIA: “Este instrumento presenta un enfoque ejemplar e integral sobre la incorporación de una perspectiva de género, tanto dentro del sistema interamericano como en los Estados Miembros, y se ha convertido rápidamente en el plan estratégico que determina las políticas y el programa de la CIM. Como tal, es una clara manifestación del consenso del hemisferio acerca de la necesidad de tomar iniciativas, tanto en los Estados Miembros como en la OEA, que incluyan la integración de una perspectiva de género como elemento clave para la promoción del desarrollo.”
/  Pero no se dice nada en cuanto a resultados concretos obtenidos. En los veintitrés informes nacionales sobre la situación de las mujeres y las políticas públicas relacionados con género presentados, no se menciona explícitamente al PIA, sino que se refieren a logros que podrían ser contemplados dentro del Plan Estratégico de la CIM.

En el proyecto de Plan de Trabajo Bienal de la CIM para 2008-2010, propuesto a la XXXIV Asamblea de Delegadas, celebrada en Santiago de Chile, del 10 al 12 de noviembre de 2008, se reconoce que el PIA se ha convertido en el “Plan de Acción”, para la incorporación de la perspectiva de género, y se solicita que con el financiamiento del Canadá, la CIM ofrezca nuevamente “…capacitación sobre la integración de una perspectiva de género en las distintas áreas de programación y política de la OEA a través de cursos en línea y sobre el terreno, y desarrollará indicadores de género para áreas específicas, así como un sistema de información en línea con herramientas de género interactivas.”  En ese documento se señalan claramente “resultados esperados”: “Todos los programas y políticas de la Secretaría General tendrán en cuenta la perspectiva de género.  Las políticas y programas que tengan en cuenta la perspectiva de género serán implementados en los niveles más altos de la OEA, centrándose especialmente en las cuatro áreas de la iniciativa SEPIA.  Se promoverán los derechos de la mujer y la equidad e igualdad de género en las políticas y programas de trabajo.  Incrementará la colaboración entre los organismos interamericanos, la sociedad civil y otras organizaciones que trabajan en asuntos de género.”
/  En el “Plan de Acción” aprobado, sin embargo, no se recupera –al menos en el nivel documental--, dicha propuesta, aunque actualmente se están desarrollando acciones en esa dirección.

En esta Asamblea se presentaron diecisiete informes de países miembros;
/ en once de ellos se habla explícitamente de acciones de política pública que se enmarcan dentro de los objetivos y propuestas del PIA, pero tampoco pueden ser señalados claramente como producto de la incidencia en ámbitos nacionales de dicho Programa.

La impresión que queda después del examen documental es que el PIA perdió importancia como marco de acción global, y su lugar fue ocupado por los planes de acción bianuales de la CIM, donde las metas propuestas tienen mayor nivel de concreción y, por tanto, los logros en los ámbitos nacionales aparecen más claramente delineados.

En resumen, de la documentación examinada y del análisis de las entrevistas realizadas, no pueden derivarse conclusiones ciertas sobre la incidencia del PIA en las políticas nacionales de los Estados Miembros de la OEA.  Seguramente hubo incidencia, pero no puede ser patentemente identificada ni cuantificada con alguna certeza.  Además, como se ha venido señalando, en el transcurso de estos años ha ocurrido una simbiosis entre los planes estratégicos de la CIM y las acciones inicialmente sugeridas a los gobiernos en el marco del PIA.  Por otra parte, en los últimos diez años al menos, en las agendas de los gobiernos de las Américas ha estado presente el “tema del género”, más allá de las resoluciones de organismos continentales. Seguramente ha ocurrido una mutua influencia entre gobiernos y organismos, que ha dado como resultado políticas públicas concretas en la mayoría de los países; pero no es posible separar lo que corresponde a iniciativas propias de los gobiernos de los posibles compromisos adquiridos en el marco del PIA.
2.4.
La perspectiva de género en las Cumbres de las Américas y otros foros
A lo largo de la década, la CIM, en el marco del PIA, buscó incidir en las Cumbres de las Américas, en las sesiones del Consejo Permanente de la OEA y en otros foros internacionales.  Se promovió la integración del tema de género en la Declaración y el Plan de Acción de la Tercera Cumbre de las Américas, que se realizó en la Ciudad de Quebec, en 2001; también en la Cumbre Extraordinaria celebrada en Monterrey, México, en 2004; en la IV Cumbre, realizada en Mar del Plata, en 2005, donde se presentaron las recomendaciones elaboradas por la CIM; y también en la V Cumbre, que se celebró en Trinidad y Tobago, en 2009.

En estas labores de incidencia se nota nuevamente la simbiosis entre CIM y PIA, y difícilmente se puede hacer una división tajante entre un plano y otro de la acción.  Eso se refleja bastante bien en los informes elaborados a lo largo de la década, tanto por la Secretaría Ejecutiva del CIM, como del mismo Secretario General 

III.
LA GESTIÓN INSTITUCIONAL EN LA IMPLEMENTACIÓN DEL PIA

Las consideraciones que se hacen en este capítulo son el producto del análisis documental y la sistematización del resultado de las entrevistas realizadas a veintiséis personas, funcionarias y funcionarios de la mayoría de las Secretarías que integran la Jefatura de Gabinete de la Secretaría General: Asuntos Políticos, Desarrollo Integral, Seguridad Multidimensional, Administración y Finanzas, Asuntos Jurídicos y Relaciones Externas, así como a personal de la CIM.  Las entrevistas se hicieron siguiendo una guía que se enfocó en la evaluación del PIA, sus objetivos, planes de acción, actualidad, la utilidad como instrumento de orientación de programas y políticas, las lecciones aprendidas y las recomendaciones o sugerencias para nuevas prácticas. 
3.1.
Conocimiento, aplicación y seguimiento del PIA

El conocimiento de las personas entrevistadas sobre el objeto de esta evaluación fue muy variado. Además del personal de la CIM, que expresó claramente su conocimiento y su utilización en el desarrollo de sus responsabilidades laborales, entre las demás personas entrevistadas se pudo identificar diversas situaciones: algunas manifestaron conocer muy bien el PIA y el mandato de su implementación, utilizándolo como referente de su trabajo; otras estaban al tanto de su existencia pero no lo utilizaban como instrumento de orientación en su gestión, en tanto consideraron que estaba ya en desuso; algunas otras señalaron lo útil que les había sido en el pasado y, también, hubo personas que lo desconocían del todo o su acercamiento era sumamente limitado.  Entre estas últimas hubo quienes lo asociaron a un programa de capacitación de principios de la década del 2000. También ha de mencionarse que algunas personas señalaron que revisaron el documento del PIA, previo a la entrevista que se les iba a realizar.
3.1.1.
Logros y aportes alcanzados por el PIA 

La aprobación del PIA representó el logro de un consenso político por parte de los Estados Miembros de la OEA en torno al tema de la discriminación de las mujeres; su aceptación conllevó el reconocimiento de las condiciones de desigualdad, discriminación y violencia a las que se encuentran sometidas, así como la necesidad de promover acciones para el avance de sus derechos, de combatir todas las formas de discriminación y de promover la equidad e igualdad entre mujeres y hombres desde una perspectiva de género. En otras palabras, con su aprobación se aceptó que el derecho a la igualdad es un derecho fundamental básico de las mujeres y que dentro del quehacer de la Organización se debe impulsar el ejercicio de los derechos humanos y el logro de condiciones de igualdad.

En diez años, el PIA ha servido para colocar el “tema” de las mujeres en agendas de trabajo de diversos órganos y dependencias de la OEA y de los Estados Miembros. Se constituyó en “piedra fundamental” del proceso para generar el conocimiento sobre el significado del concepto de género y sus implicancias en la formulación y ejecución de programas y de proyectos. Posibilitó la apertura del tema sobre género y, con ello, la aceptación que las mujeres son tan importantes como los hombres en todo plano de la vida pública y privada, por lo que se debe erradicar toda forma de discriminación y violencia de género.

La aprobación del PIA y el trabajo de la CIM han contribuido claramente a visibilizar las situaciones de desigualdad, discriminación y violencia de las mujeres, así como sus derechos en los diversos órganos, organismos y oficinas de la OEA. El tema de la inserción de mujeres en sus acciones está bastante difundido en estos espacios de trabajo. Independientemente de la “laxitud” en la concepción y utilización de la perspectiva de género, en las diferentes áreas con las que se trabajó para las entrevistas, se evidenciaba el interés de señalar las formas en las que se lograba hacer partícipes a las mujeres, o su presencia por medio de estadísticas o datos en general. Independientemente del grado de conocimiento del PIA, desde la perspectiva de considerar la necesidad de incorporar a las mujeres en los diversos programas y actividades, se han ido cumpliendo algunos de los propósitos u objetivos del PIA.

El PIA ha sido un instrumento de apoyo para orientar e incorporar acciones relativas a la incorporación de las mujeres en la gestión de los diversos entes de la Organización. Se señalaron acciones y actividades en las que se ha procurado lograr dicha participación. En ese sentido contribuyó eficazmente a hacer visible la necesidad de que las mujeres fueran consideradas en políticas, programas, proyectos, actividades y resoluciones de la OEA, en diferentes instancias de su estructura y funcionamiento. Las actividades de capacitación para la incorporación de la perspectiva de género, bajo la coordinación de la CIM, contribuyeron a que parte del personal se sensibilizara en el tema de la discriminación de las mujeres y dispusiera de herramientas que contribuyeran a hacerlas visibles en sus programas y actividades.

Asimismo ha permitido mantener el tema de la igualdad como tema de desarrollo; fortaleciendo la utilización del acceso igualitario y no la igualdad asociada a cantidad. Se han alcanzado resultados positivos en la incorporación de la perspectiva de género en temas como desarrollo económico, social y empleo, trata de personas y asuntos internacionales, principalmente, así como en las acciones relacionadas con planificación y evaluación de proyectos.  
3.1.2.
La formulación e implementación del PIA desde una perspectiva crítica

Del conjunto de entrevistas realizadas se concluye que el PIA ha subsistido en estos diez años con muchas debilidades de difusión, programación, ejecución, monitoreo y evaluación, así como con importantes carencias en la asignación de los recursos técnicos, humanos y financieros dentro del presupuesto de la Organización.

Como ha sido repetidamente señalado, la enunciación del PIA fue muy general, con formulaciones al inicio del documento original, que no fueron consistentes con las líneas de acción propuestas; con objetivos específicos tan diversos y amplios que su cumplimiento se encuentra supeditado a la superación y transformación del sistema patriarcal como un todo, y las responsabilidades o acciones de las diversas instancias que les correspondía participar en su ejecución, también conllevaban cambios profundos en su estructura y funcionamiento. La forma en que fue planteado podría responder más a una especie de declaración de principios, a un marco para la acción, a una especie de “paraguas” bajo el cual cualquier actividad a nombre de las mujeres podría ser igualmente válida. Toda acción en la que participen mujeres cabe dentro del PIA. 

No hay evidencia documental, al menos dentro de la que se tuvo acceso, donde se planteara, luego de su aprobación, una estrategia de ejecución o implementación, planes de trabajo, metas concretas, monitoreo o seguimiento y de evaluación. Las acciones realizadas en el marco de las cuatro SEPIAS (Trabajo, Justicia, Ciencia y Tecnología, y Educación) en las cumbres, en resoluciones de la OEA y en las reuniones sectoriales ministeriales, que fue como fundamentalmente se implementó el PIA, aparentemente fueron surgiendo, según se señaló en varias entrevistas, sin que estuvieran planificadas dentro del conjunto de programas de trabajo. 

Las capacitaciones al personal de la OEA que se brindaron como parte del PIA, sobre la incorporación de la perspectiva de género fueron generales (en el manejo del concepto de género), sin considerar las especialidades y responsabilidades laborales del personal y sin que estuvieran acordes al funcionamiento y “cultura” institucional. No tuvieron seguimiento por lo que si bien impactó en el personal que asistió (familiarización con la situación de desigualdad de las mujeres), su utilización en el quehacer laboral se ha visto muy limitada dada la complejidad de su uso y comprensión y por no contar con apoyo técnico o “refrescamiento” periódico. No hubo procesos de sostenibilidad de lo aprendido.

Esa situación ha llevado a una diversidad de criterios acerca de lo que es el género y sus implicaciones al asumir la perspectiva de género en las estrategias de análisis y de acción de las diferentes instancias de la Organización, la mayor parte de las veces ambiguos e inexactos, predominando la concepción de homologarlo con la participación de mujeres en alguna acción que promueven o en determinados eventos, y en la elaboración, ordenamiento y desagregación de estadísticas por “género”. No se enfatiza en el uso del concepto o lo que implica el enfoque con esta perspectiva para evidenciar desigualdades entre mujeres y hombres y contribuir a su erradicación. Hasta cierto punto se ha trivializado y desvirtuado su uso y en la práctica se ha perdido mucho el sentido político y transformador que conlleva su utilización. Es decir, dichos procesos no lograron plasmar la dimensión política y amplia del concepto de género y, en consecuencia, sus repercusiones en las gestiones de la mayor parte de los órganos y entes de la Organización se limitan en general a la inclusión de mujeres en sus actividades.  

Los entrenamientos fueron vistos como una obligación, según algunas de las personas entrevistadas; como una forma de imposición y no como un mandato de la Asamblea General al aprobar el PIA. Además de que significaba asumir nuevas tareas o más trabajo. También en algunas entrevistas realizadas, al PIA se le asoció con frecuencia con estos procesos de entrenamiento y sus contenidos, forma de impartirlos, duración y seguimiento; asociación que hace manifiesta una visión restringida del Programa. 

En el abordaje de ciertos temas de seguridad, de actividades económicas, o de hechos delictivos, las respuestas de algunas de las personas entrevistadas indicaron que no era imprescindible considerar diferencias de género.  Otras consideraron que cumplen con el PIA en el tanto incorporan  mujeres en las actividades que realizan o en la elaboración de estadísticas por sexo. Se señaló que las áreas, en general, no tienen presente el Programa para la planeación de su gestión. Hay que tomar en cuenta, además y como fue mencionado, que los programas tan generales y a tan largo plazo provocan “cansancio” en el personal, en especial si no se han definido con claridad sus metas concretas y su cumplimiento en un término de tiempo señalado.

Del análisis documental y de las entrevistas se puede considerar que los países miembros de la OEA, si bien aprobaron el PIA, no lo convirtieron en un programa relevante para el avance de los derechos de las mujeres y la igualdad (véase el análisis de los informes por países en el apartado anterior). De hecho, no todos los países han cumplido con el compromiso que asumieron en el año 2002 de informar acerca de la implementación y resultados de la puesta en práctica del PIA (para el 2008, solamente el 50% de los países entregó un informe y de ellos solamente en el 70% aproximadamente se hizo alusión directa al Programa).
3.1.3.
Apreciaciones sobre la CIM y su relación con el PIA

Dado que la CIM fue designada como órgano de seguimiento, coordinación y evaluación del PIA, y de las acciones que se desarrollaran para su implementación, además de señalársele como el “…el principal foro generador de políticas hemisféricas para la promoción de los derechos humanos de la mujer y la igualdad de género…”, era de esperar que las personas entrevistadas vertieran opiniones y criterios sobre su papel y desempeño.  Por considerar que algunas de las observaciones emitidas contribuyen a una mejor comprensión de las condiciones existentes para la ejecución del PIA se hace seguidamente una breve exposición de éstas.

Para poder cumplir con su mandato, la CIM debió disponer de los recursos adecuados, tanto humanos como técnicos y financieros, además del apoyo necesario de los órganos y organismos del Sistema Interamericano para implementarlo; en la realidad eso no ha sucedido. Diversas situaciones dentro y fuera de la Organización, como las que se señalan a continuación, han incidido para que no se hayan cumplido las acciones propuestas a realizar por parte de la CIM, así como por parte de los gobiernos de los Estados Miembros y de los organismos interamericanos.

Las condiciones de trabajo actuales de la Secretaría Ejecutiva de la CIM siguen siendo sumamente limitadas. Existe un grupo de trabajo constituido por no más de 10 personas, entre las que se encuentran aquellas que efectúan trabajo administrativo y las que realizan pasantías, lo que a todas luces no es suficiente para las responsabilidades que deben enfrentar; a ello se suma un presupuesto restringido que no está acorde con los mandatos a satisfacer. 

Existen, también, algunas dificultades en cuanto al cumplimiento de compromisos por parte de la Asamblea, el Comité Directivo y las delegadas de la CIM en la implementación del PIA. Los roles y las funciones que se supone deben asumir cada uno de estos entes no parecen ser suficientemente claros, en tanto su participación en la ejecución de los mandatos derivados del Programa no se evidencia claramente a lo largo de este período. Pareciera que estas instancias de la CIM no se asumen como una parte activa fundamental en el cumplimiento de los acuerdos que aprueban. 

Esta situación se encuentra estrechamente relacionada con la presencia de una especie de cultura de mandatos a nivel institucional y, que en el caso de la CIM, no es una excepción: prácticamente cada reunión finaliza con resoluciones o mandatos que la Secretaría Ejecutiva, principalmente, debe asumir y llevar a la práctica. La cantidad recurrente de éstos durante los últimos diez años ha sido un condicionante en la ejecución y priorización de los objetivos del PIA, en tanto obligan a la CIM a revalorar y replantear constantemente las actividades a realizar. Además, pareciera que se dictan mandatos sin que se tenga suficientemente en cuenta el personal del que se dispone, así como las capacidades técnicas y financieras existentes para lograrlos.  

Para la plena ejecución del PIA, cada organismo del Sistema debió haber asumido un papel activo en la consecución de los objetivos y líneas de acción propuestas y acordadas en la Resolución que le dio vida. Las desigualdades en la satisfacción de los compromisos por parte de los diversos entes de la Organización también dificultó la tarea de la CIM como órgano de seguimiento, coordinación y evaluación del Programa y de las acciones a desarrollar para su implementación.

La escasa o nula retroalimentación cuando una área presenta informes sobre actividades relativas al PIA; la existencia de una página Web con muy pocos documentos de consulta general sobre la situación de las mujeres y de género, así como la ausencia de gran parte de los informes que produce la Organización y los países sobre la ejecución del PIA, son todas limitaciones que han contribuido a aumentar el número de dificultades para su adecuada gestión.

En resumen, en el proceso de implementación del Programa, la Secretaría General, los órganos, organismos y demás dependencias de la OEA debían cumplir un papel fundamental. Sin embargo, al analizar las acciones a desarrollar expuestas en el documento aprobado así como algunos señalamientos de las personas entrevistadas, se observan problemas en su cumplimiento a nivel institucional tal como se exponen seguidamente.  

· En primer lugar, la difusión del PIA se hizo principalmente después de su aprobación, entregándose el documento tanto al interno de la Organización como en diversas reuniones, y a los representantes de los Estados Miembros; posteriormente la difusión disminuyó y se hizo esporádicamente en el lapso de los siguientes años, lo que posiblemente incidió en el hecho de que varias de las autoridades y personal entrevistado no lo conociera.  Si se consideran los cambios frecuentes en la estructura de la Organización y una importante movilidad del personal, una estrategia para la difusión sostenida del PIA era fundamental.

· En segundo lugar, la incorporación sistemática de la perspectiva de género en “…la elaboración y aplicación de instrumentos internacionales, mecanismos y procedimientos en el marco de la Organización, en especial en las agendas de las reuniones a nivel ministerial”, como se señalaba inicialmente en las acciones a cargo de la Secretaria General, se limitó en la mayor parte de los casos, y como fue señalado en las entrevistas, a la inserción en los documentos de líneas o párrafos acerca de la situación de las mujeres. Una visión integral de género en los instrumentos de la OEA sigue siendo un objetivo vigente.

· En tercer lugar, no se dieron las condiciones ni se tomaron las medidas necesarias para incorporar la perspectiva de género en los programas y acciones de cada entidad de la Organización y del Sistema Interamericano. Prácticamente las medidas para lograrlo se limitaron a los procesos de capacitación o entrenamiento brindados al personal; sin embargo éstos tuvieron varios problemas: solamente se realizaron dos actividades, que se llevaron a cabo en los años 2002-2003 y 2005-2006 -no es sino hasta el presente año que se desarrollará una tercera actividad-; el grupo que recibió el entrenamiento en ambas ocasiones fue muy reducido en relación con el total del personal de la Organización; no hubo algún tipo de seguimiento sobre la aplicación de lo aprendido; las personas que fueron capacitadas para ser a su vez capacitadoras no fueron requeridas para ello y tampoco recibieron más apoyo; no hubo mayor participación de autoridades de las Secretarías y Departamentos en los entrenamientos, lo que incidió en que no se promoviera de manera constante el mandato de incorporar la perspectiva de género transversalmente en el desarrollo de la gestión de cada área de trabajo.

· En cuarto lugar, los mandatos asignados a la CIM para la implementación y seguimiento del PIA, requerían de su fortalecimiento mediante la dotación adecuada “de los recursos humanos y financieros necesarios, y de apoyo en la captación de fondos de origen privado”; ninguna de estas condiciones se logró satisfacer, lo que mantuvo a la CIM en situación precaria en cuanto a sus posibilidades de implementación apropiada del PIA.

· En quinto lugar, aun cuando se aprobó “…llevar a la práctica medidas que aseguren el acceso pleno e igualitario de hombres y mujeres a puestos de todas las categorías del sistema de la OEA, en particular en los cargos de toma de decisiones” (AG/RES. 1627 (XXIX/-99), a alcanzar en el año 2000 y que fue retomado en el PIA en ese mismo año, esta meta no se ha logrado. Posteriormente se amplió el plazo al 2005, posponiéndose nuevamente sin una fecha determinada. La mayoría de las máximas autoridades de los órganos, organismos y entidades de la Organización sigue estando integrada por hombres. En este caso en particular, no se ha pasado del discurso a la práctica.

· En sexto lugar, se acordó dar apoyo para la incorporación de las perspectiva de género en los programas generales de la OEA y del sistema interamericano, “incluido el de distribución de los recursos del presupuesto”, pero como ya se ha anotado esto no se ha cumplido, lo que ha dificultado la implementación del PIA.

Hasta hace pocos meses, la CIM estuvo bajo la Jefatura de Gabinete de la Secretaría General Adjunta, con muy poco personal y con recursos técnicos y financieros sumamente restringidos, lo que limitó el cumplimiento de sus responsabilidades en la implementación del PIA.  En el momento actual, y después de diez años de haberse planteado, se le colocó como un ente autónomo y descentralizado que depende directamente de la Secretaría General. Según manifestaciones de personas entrevistadas, existe interés de reposicionarla política y técnicamente hacia el interior de la Organización así como ante los Estados Miembros y las agencias internacionales de cooperación técnica y financiera. Esto significa, entre otras cosas, hacer uso de su status institucional para incidir en los programas, políticas y decisiones de la Secretaría General en asuntos de derechos humanos de las mujeres, la equidad y la igualdad, fortaleciéndose como organismo de consulta político-técnico, así como para asegurarse un apoyo en recursos humanos y financieros apropiado para satisfacer sus mandatos. 

IV.
CONCLUSIONES GENERALES Y ESCENARIOS A CONSIDERAR
4.1.
Conclusiones generales

A partir del análisis realizado, se plantean seguidamente algunos aspectos que podrían contribuir al mejoramiento de acciones futuras para la promoción de los derechos humanos de las mujeres y la equidad e igualdad de género.

a. La existencia de programas o estrategias de acción, con un mandato institucional, y que estén orientados a contribuir a la eliminación de toda forma de discriminación en contra de las mujeres y de promover el avance de sus derechos y la igualdad son de gran importancia política en la gestión de las diversas áreas de trabajo de la Organización. 

b. En la formulación y ejecución de programas y proyectos de acción se deben plantear, concreta y explícitamente, los temas puntuales que se abordarán, los objetivos a alcanzar, los planes de acción a realizar, las metas o los resultados que se pretenden lograr y el período de tiempo en que se espera tener resultados concretos, que puedan ser sujetos de medición a través de indicadores cuantitativos y cualitativos, procesos de monitoreo y seguimiento, evaluaciones periódicas de su ejecución, impactos o desafíos, entrega de resultados periódicos, etc.  Lo anterior no estaría bien planteado si no se señalan con precisión los entes o personas responsables de ejecutar dichas acciones. En las evaluaciones periódicas, la participación de éstas será determinante.

c. Los programas deben plantearse con perspectiva de “futuro”, esto es, como un proceso a desarrollarse en el que se tenga claridad sobre las acciones y los resultados a corto, mediano y largo plazo. No resulta conveniente plantear programas de tiempo indefinido o durante un lapso de tiempo laxo o prolongado.

d. El aprendizaje y manejo del concepto de género y de perspectiva de género debe ser un proceso continuo. Para ello se hace necesario plantearse el proceso de capacitación o de entrenamiento de forma permanente, dada la complejidad que conlleva su utilización como instrumento a incorporar en todo plan de análisis y de acción, y al hecho de que el personal de la institución, particularmente de las áreas de trabajo que tienen mayor impacto en los derechos de las mujeres, constantemente cambia. Para ello se deberían diversificar los mecanismos de capacitación o de entrenamiento: desde talleres, cursos o manuales hasta programas de actualización y refrescamiento “on line”.

e. La utilización del concepto y de la perspectiva de género en la ejecución de programas y proyectos de las diferentes Secretarías requiere voluntad política del más alto nivel para que sea incorporada permanente y adecuadamente en cada gestión que ejecuten sus departamentos y oficinas. Para ello se debe disponer, además, de apoyo o asistencia técnica especializada. 

f. La participación de agencias donantes internacionales en el proceso de la incorporación de género y el propósito de contribuir al logro de la igualdad de las mujeres ha sido un factor fundamental. Los casos de Finlandia y, especialmente, de Canadá son ejemplos de la forma en que la dotación de recursos técnicos y financieros acompañan la voluntad política del trabajo por la igualdad. En este sentido resulta conveniente continuar fortaleciendo las condiciones que las agencias establecen, sobre la utilización de la perspectiva de género, para aprobar o no recursos financieros.
4.2.
Escenarios a considerar

Del análisis se desprende que el nacimiento del PIA obedeció a circunstancias históricas, que hacían necesario que la OEA, empezando por sus más altas autoridades, asumiera el tema del género dentro de su cultura organizacional y tratara de influir en las decisiones de los foros propios del Sistema, como la Asamblea General y el Consejo Permanente, a efecto de que en sus resoluciones se integrara la perspectiva de género.  Asimismo, incidir en los países miembros para que en sus políticas públicas estuviera presente la perspectiva de género.

Estos objetivos parecen estarse cumpliendo; sin embargo, también hay que admitir que las condiciones históricas han variado en la mayoría de los países de las Américas, y que hoy en día, en casi todos ellos, el tema del género ha permeado políticas públicas y sociedades civiles en mayor o menor grado.  En este sentido, pareciera que el PIA tal y como fue concebido y llevado a la práctica, ha cumplido un ciclo de promoción general de los derechos de las mujeres por la igualdad, y quizás convendría preguntarse acerca de la necesidad de avanzar hacia estrategias de acción concretas en temas específicos y con metas y plazos claramente definidos sobre las condiciones de discriminación y desigualdad en las que se encuentran las mujeres en América Latina. 

Como ha sido señalado, a lo largo de casi diez años de vigencia se produjo una especie de simbiosis entre el PIA y los planes y programas de la CIM.  Tal vez sea hora de llevar ese proceso simbiótico hasta sus últimas consecuencias. En otras palabras, admitir la situación tal y como ha ocurrido, con sus ventajas y desventajas para el cumplimiento de las tareas asignadas a la CIM, y proceder a tomar decisiones en cuanto a su futuro inmediato y el del PIA. 

En estas condiciones, tres posibles escenarios, entonces, se abren a consideración de la Secretaría General y la CIM con respecto al PIA: 

· Primero, continuar básicamente como hasta ahora, considerando al PIA como el marco de referencia fundamental para la acción de la OEA en pos de la eliminación de la discriminación y del logro de la igualdad de las  mujeres, haciendo los ajustes necesarios para su difusión periódica y en la coordinación interna, a fin de que las diferentes áreas de trabajo de la OEA se nutran para el planteamiento de su gestión en el tema del género y la promoción de los derechos humanos de las mujeres.

· Segundo, replantear el PIA definiendo las áreas principales de trabajo, con objetivos concretos que se puedan cumplir, estrategias de acción operativas, con metas e indicadores que permitan medir su desarrollo, con plazos de ejecución claramente definidos y con procesos claros de monitoreo y evaluación.  Asimismo, los diferentes órganos, organismos y entes de la OEA deberían fortalecer su compromiso por la eliminación de toda forma de discriminación contra las mujeres y encaminar sus acciones hacia el desarrollo de los derechos humanos y el logro de la igualdad, dentro del marco del PIA.

· Tercero, asumir que el PIA cumplió un importante ciclo en la promoción de los derechos de las mujeres y que, por la dinámica de la institución y la realidad hemisférica, conviene dar por concluida oficialmente su vigencia.  Este escenario implica el reforzar a la CIM a fin de que asuma la continuación de las tareas planteadas en el PIA, pero con estrategias de acción operativas sobre asuntos de urgente necesidad e interés para los países, a las que se les pueda dar seguimiento y evaluar periódicamente, estableciendo acciones correctivas cuando sean necesarias.  Los objetivos generales planteados en el PIA podrían seguir siendo un marco referente para la OEA y la CIM, dada su vigencia en la transformación del sistema patriarcal, pero los objetivos específicos deberían ser operacionalizados en propuestas o planes de acción concretos a corto y mediano plazo. La Asamblea, el Comité de Delegadas y la Secretaría Ejecutiva de la CIM deberían también revisar su papel en el logro de este propósito, procurando dar a la Comisión una mayor capacidad de gestión y de impacto en el intento central del logro de la igualdad de las mujeres. 

En cualquiera de los tres escenarios, la CIM como ente constituido por diversas instancias, debe continuar avanzando con pasos firmes en este proceso de contribución al ejercicio de los derechos de las mujeres y la igualdad; asimismo los diferentes órganos, organismos, departamentos y oficinas de la OEA deben jugar un papel fundamental.  A este respecto resulta conveniente identificar las áreas o espacios de trabajo más estratégicos y prioritarios para la acción dentro de la OEA, que pueden contribuir mayormente en el avance de los derechos de las mujeres, para efectos de establecer una efectiva coordinación que permita planificar y ejecutar acciones conjuntas. 

Resulta necesario insistir, sin embargo, que el planteamiento de programas amplios, con objetivos y planes de acción sumamente generales y a largo plazo, como el PIA, deben verse superados por estrategias de acción que se plasmen en programas y proyectos concretos, a cumplir en plazos determinados, que le permitan a la CIM implementar procesos claros de apoyo técnico, seguimiento y monitoreo, así como de evaluación.  Ello posibilitará una mayor incidencia en el cumplimiento y avance de los derechos humanos de las mujeres y la igualdad de género. 

ANEXO 1.
PERSONAS ENTREVISTADAS

COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES (CIM)

1. Carmen Moreno (Secretaria Ejecutiva)

2. Mercedes Kremenetzky (Especialista Principal)
3. Magali McLean (Especialista Principal)
4. María Celina Conte (Especialista)

5. Belkys Mones (Consultora)

SECRETARÍA DE ADMINISTRACIÓN Y FINANAZAS

1. Ricardo Graziano (Director. Dpto. de Planificación y Evaluación)

2. Rosa María Barreiro (Directora de Recursos Humanos. Dpto. Recursos Humanos)

3. Cristina García ( Dpto. Recursos Humanos)

SECRETARÍA EJECUTIVA PARA EL DESARROLLO INTEGRAL

1. Alfonso Quiñónez (Secretario Ejecutivo)

2. Francisco Pilotti (Director. Dpto. de Desarrollo Social y Empleo)

3. Jorge Saggiante (Director Dpto. de Desarrollo Económico, Comercio y Turismo)

4. Martha Beltrán-Martínez (Departamento de Desarrollo Económico, Comercio y Turismo)

5. Maryse Robert (Jefa de Comercio, Dpto. de Des. Eco., Comercio y Turismo)

6. Lina M. Sevillano (Fondo Leo S. Rowe. Dpto de Desarrollo Humano, Educ. y Cult.)

SECRETARÍA DE ASUNTOS JURÍDICOS:

1. Evelyn Yacir (Directora. Departamento de Programas Jurídicos Especiales)

SECRETARÍA DE RELACIONES EXTERNAS

1. Jorge Sanín (Jefe Relaciones con Países Observadores y Sociedad Civil.
Departamento de Asuntos Internacionales)

2. Sherry Stephenson (Departamento de Asuntos Internacionales)

SECRETARÍA DE SEGURIDAD MULTIDIMENSIONAL

1. Gala Redington (Secretaría de Seguridad Multidimensional)

2. Christopher Hernández-Roy (Director, Departamento de Seguridad Pública)

3. Alison August (Jefa Sección contra la Delincuencia organizada Transnacional.
Departamento de Seguridad Pública)

4. Anna Chisman (Jefa Reducción de la Demanda. Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD)

5. Fernando García Robles (Departamento de Seguridad Pública)

SECRETARÍA DE ASUNTOS POLÍTICOS

1. Betilde Muñoz (Coordinadora Unidad de Estudios Electorales. Departamento para la Cooperación y Observación Electoral)

COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS

1. Elizabeth Abi-Mershed (Especialista Principal. CIDH)

OTRAS PERSONAS

1.
Diana Heredia (Comité Interamericano de Puertos)

2.
Patricia Wohlers (Asuntos Internacionales Instituto de las Mujeres, México)

En total se entrevistaron, para efectos de la evaluación del PIA desde Washington, 26 personas.

ANEXO 2.
INFORMES NACIONALES PRESENTADOS
INFORMES ASAMBLEA DE DELEGADAS

PRESENTACIÓN DE INFORMES NACIONALES
	PAÍSES
	2002
	2004
	2006
	2008

	1. Antigua y Barbuda
	X
	NO
	NO
	NO

	2. Argentina
	X
	X
	X
	NO

	3. Bahamas
	X
	NO
	X
	NO

	4. Barbados
	X
	X
	X
	X

	5. Belize
	X
	NO
	X
	NO

	6. Bolivia
	NO
	X
	NO
	NO

	7. Brazil
	X
	X
	X
	X

	8. Canada
	X
	X
	X
	X

	9. Chile
	X
	X
	X
	X

	10. Colombia
	X
	X
	X
	X

	11. Costa Rica
	NO
	X
	X
	X

	12. Dominica
	NO
	NO
	X
	NO

	13. Dominican Republic
	X
	NO
	X
	X

	14. Ecuador
	X
	X
	NO
	X

	15. El Salvador
	X
	X
	NO
	X

	16. Grenada
	NO
	NO
	NO
	X

	17. Guatemala
	X
	X
	X
	NO

	18. Guyana
	NO
	NO
	X
	NO

	19. Haiti
	NO
	NO
	NO
	NO

	20. Honduras
	X
	X
	NO
	NO

	21. Jamaica
	X
	X
	X
	X

	22. Mexico
	X
	X
	X
	NO

	23. Nicaragua
	X
	X
	NO
	NO

	24. Panama
	NO
	X
	X
	NO

	25. Paraguay
	X
	X
	X
	X

	26. Peru
	X
	X
	X
	X

	27. San Kitts y Nevis
	X
	NO
	NO
	X

	28. Saint Lucia
	NO
	X
	X
	NO

	29. Saint Vincent and the Grenadines
	X
	NO
	NO
	X

	30. Suriname
	X
	X
	X
	X

	31. Trinidad y Tobago
	NO
	X
	X
	X

	32. United States
	X
	NO
	X
	NO

	33. Uruguay
	X
	X
	X
	NO

	34. Venezuela
	X
	X
	NO
	NO

	TOTAL
	25
	23
	23
	17


ANEXO 3.
DOCUMENTOS CONSULTADOS

Resoluciones

AG/RES. 1732 (XXX-O/00)
APROBACIÓN E IMPLEMENTACIÓN DEL PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO

AG/RES. 1732 (XXX-O/00)
RESOLUCIÓN APROBACIÓN E IMPLEMENTACIÓN DEL  PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO (Aprobada en la primera sesión plenaria, celebrada el 5 de junio de 2000, y pendiente de edición por la Comisión de Estilo).

Informes del Secretario General sobre el PIA

CP/doc.3429/01
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE EL ESTADO DE IMPLEMENTACIÓN DEL PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO.

CP/doc.3584/02

INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE EL ESTADO DE IMPLEMENTACIÓN DEL PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO.

CP/doc.3740/03 rev. 1
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA “IMPLEMENTACIÓN DEL PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO” EN CUMPLIMIENTO DE LA RESOLUCIÓN AG/RES. 1853 (XXXII-O/02).

CP/doc.3886/04
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL ”PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO” DE CONFORMIDAD CON LA RESOLUCIÓN AG/RES. 1941 (XXXIII-O/03)

CP/doc.4005/05
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO” DE CONFORMIDAD CON LA RESOLUCIÓN AG/RES. 2023 (XXXIV-O/04)

CIM/doc.94/06 corr. 1
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO” DE CONFORMIDAD CON LA RESOLUCIÓN AG/RES. 2124 (XXXV-O/05).

CP/doc.4227/07
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO DE CONFORMIDAD  CON LA RESOLUCIÓN AG/RES. 2192 (XXXVI-O/06).

CP/doc.4298/08
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO” DE CONFORMIDAD CON LA RESOLUCIÓN AG/RES. 2324 (XXXVII-O/07).

CIM/doc.106/09 corr.1
INFORME DEL SECRETARIO GENERAL SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO” DE CONFORMIDAD CON LA RESOLUCIÓN AG/RES. 2425 (XXXVIII-O/08).

Informes Nacionales presentados a la trigésima tercera Asamblea de Delegadas 2006
CIM/doc.17/06
INFORME NACIONAL: ARGENTINA. 

CIM/doc.18/06
NATIONAL REPORT: BARBADOS.
CIM/doc.19/06
NATIONAL REPORT: BELIZE.

CIM/doc.20/06
RELATÓRIO NACIONAL: BRASIL.

CIM/doc.21/06
NATIONAL REPORT: CANADA.

CIM/doc.22/06
INFORME NACIONAL: CHILE.
CIM/doc.23/06
INFORME NACIONAL: COLOMBIA.
CIM/doc.27/06
INFORME NACIONAL: MÉXICO.

CIM/doc.28/06
INFORME NACIONAL: PANAMÁ

CIM/doc.29/06
INFORME NACIONAL: PARAGUAY.
CIM/doc.30/06
INFORME NACIONAL: PERÚ.
CIM/doc.31/06
NATIONAL REPORT: SURINAME.
CIM/doc.32/06
NATIONAL REPORT: TRINIDAD AND TOBAGO.
CIM/doc.34/06
NATIONAL REPORT: UNITED STATES.

CIM/doc.35/06
INFORME NACIONAL: REPÚBLICA DOMINICANA.
CIM/doc.36/06
INFORME NACIONAL: URUGUAY.

CIM/doc.38/06
NATIONAL REPORT: SAINT LUCIA.

CIM/doc.39/06
NATIONAL REPORT: THE COMMONWEALTH OF THE BAHAMAS.

CIM/doc.42/06
INFORME NACIONAL: COSTA RICA.

CIM/doc.43/06
NATIONAL REPORT: DOMINICA.

Informes Nacionales presentados a la trigésima cuarta Asamblea de Delegadas 2008:

CIM/doc.23/08
NATIONAL REPORT: BARBADOS.

CIM/doc.24/08
RELATÓRIO NACIONAL: BRASIL.

CIM/doc.25/08
NATIONAL REPORT: CANADA.

CIM/doc.26/08
INFORME NACIONAL: COLOMBIA.

CIM/doc.27/08
INFORME NACIONAL: COSTA RICA.

CIM/doc.29/08
NATIONAL REPORT: JAMAICA.

CIM/doc.30/08
NFORME NACIONAL: PARAGUAY.

CIM/doc.31/08
INFORME NACIONAL: PERÚ.

CIM/doc.32/08
INFORME NACIONAL: REPÚBLICA DOMINICANA.

CIM/doc.33/08
NATIONAL REPORT: TRINIDAD AND TOBAGO.

CIM/doc.37/08
NATIONAL REPORT: SURINAME.

CIM/doc.39/08
INFORME NACIONAL: EL SALVADOR.

CIM/doc.40/08
INFORME NACIONAL: CHILE.

CIM/doc.41/08
NATIONAL REPORT: GRENADA.

CIM/doc.44/08
NATIONAL REPORT: SAINT KITTS AND NEVIS.

Informes de capacitación

Implementation and Lessons Learned Report, Gender Mainstreaming Project, General Secretariat / Organization of American States, Submitted by: Dana Peebles, Kartini International, June 23, 2003.

OAS GENDER MAINSTREAMING PROJECT, CIDA file No XA/30544, Descriptive Report, September 2002 – December 2003, March 19, 2004.

OAS GENDER MAINSTREAMING PROJECT, CIDA file Nº XA/30544, Descriptive Report, September 2006.

Otros Informes

CIM/MINIS/doc.3/00

Proyecto del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos 27-28 abril 2000Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género.

CP/doc.3424/01

INFORME ANUAL DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES A LA ASAMBLEA GENERAL.
CP/doc.3548/02

INFORME ANUAL DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES (CIM) A LA ASAMBLEA GENERAL.

CIM/RES. 220 (XXXI-O/02)
NORMAS UNIFICADAS PARA LA PREPARACIÓN DE LOS INFORMES DE LAS DELEGADAS.

CP/CAJP-1992/02 corr.1

presentación de la comisión interamericana de mujeres sobre el tema de la resolución ag RES/1853 (XXXII-o/02) ”IMPLEMENTACIÓN DEL PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO".

CP/CG-1688/06 corr. 1

PROYECTO DE RESOLUCIÓN, PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO (Aprobado por la Comisión General en su sesión del 22 de mayo de 2006).

CIM/doc.13/06
INFORME SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO.

CIM/doc.9/04 corr. 1,
PROGRAMA BIENAL DE TRABAJO ORIENTACIONES PROGRAMÁTICAS.

CIM/doc.13/06
INFORME SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN DEL “PROGRAMA INTERAMERICANO SOBRE LA PROMOCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LA MUJER Y LA EQUIDAD E IGUALDAD DE GÉNERO.

RESOLUCIONES APROBADAS POR LA ASAMBLEA GENERAL DE LA OEA SOBRE EL PIA AÑO 2001-2009, s.f.

ACTIVIDADES REALIZADAS EN LA IMPLEMENTACIÓN DEL PIA INCLUIDAS EN LOS INFORMES ANUALES DE LA CIM DEL 2001 AL 2009, s.f.


� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CIM02664S01�











�.	Con la colaboración del Dr. Manuel Rojas-Bolaños.


�.	Ver al respecto el documento “Actividades realizadas en la implementación del PIA incluidas en los informes anuales de la CIM del 2001 al 2009”, s.f., 9.  En el documento CIM/REMIM-II/doc.14/04, de 12 abril de 2004, se afirma lo siguiente: “Desde su aprobación en 2000, el Programa se ha convertido en la principal base para las acciones de la Comisión Interamericana de Mujeres.”


�.	AG/RES. 1732 (XXX-O/00), Aprobación e Implementación del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género.


�.	CIM/RES. 210(XXX-O/00).


�.	En mayo de 2001, el Secretario General de la OEA firmó un acuerdo con la Canadian International Development Agency (CIDA) para desarrollar un proyecto sobre género, coordinado por la Organización y la CIM.


�.	Peebles, Dana, Implementation and Lessons Learned Report, Gender Mainstreaming Project, General Secretariat / Organization of American States, june 23, 2003.


�.	Idem.


�.	CIM/RES.doc.240 (XXXIII-O/06), Programa de Trabajo adoptado para la CIM para el bienio 2006-2008:  Orientaciones programáticas.


�.	


�.	No se tuvo acceso al informe de Saint Vincent and The Grenadine.
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